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2 LA SAETA

Madrid 2» Je Diciembre de 1886

ANTONIO RODRÍGUEZ GARClA-VAO

Nuestra impresión.

Là Saeta está hoy de luto; debe tribu­
tar á su redactor, el infortunado publicista 
que ha muerto á manos de un miserable 
asesino, el recuerdo á que tiene y siempre 
tendrá derecho por el lugar que en el se­
no de esta publicación periódica ocupó. 
Lloremos la muerte del amigo, lamente­
mos su trágico fin procurando inspirar­
nos en su memoria para cumplir nues­
tros propósitos.

La biografía.

Nació en Manzanares el año 1862. En 
los primeros de su vida trasladóse con su 
familia á Madrid, y á los 11 de edad pensó 
en dedicarse al estudio.

La familia de García-Vao era y es 
pobre. Sin embargo, dos tíos suyos, uno 
de ellos distinguido miembro del cuerpo 
de Administración Militar, y el otro un 
digno empleado, que ha sido para nuestro 
inolvidable compañero verdadero padre, 
lleno de grandes deseos y animado de 
grandes cariños, alentaron á García-Vao 
y le decidieron á intentar la realización 
de su propósito.

Ingresó en el Instituto del Cardenal 
Cisneros, y allí se pusieron ya de mani­
fiesto las cualidades salientes de nuestro 
amigo. Fue un discípulo notable; alcanzó 
muchos premios y sus trabajos acerca de 
lengualatinalograron, entreoíros varios, 
que al citado Instituto se le concediera 
un premio en la Exposición Universal de 
de París. Tengo por seguro que la mayor 
parte de los profesores del establecimien­
to de enseñanza á que aludo conservan 
añude García-Vao gratísima memoria.
Y con esto queda hecho su elogio, pues 
el aprecio del profesor es garantía de la 
bondad del discípulo.

Ya bachiller, dicidiose por el estudio 
de la carrera de Filosofía y Letras, á la 
que siempre fué muy aficionado, y más 
tarde emprendió el del Derecho, para el 
que tenía grandes aptitudes.

Continuó en la Universidad las honro­
sas tradiciones del instituto; aquella inte­
ligencia, con los nuevos alimentos, co­
menzó á desarrollar su grandeza y á mos­
trar las colosales- proporciones que siem­
pre tuvo.

Enemigo de esos estudiantes para 
quienes la Universidades centro de jol­
gorios; ansioso de ser útil á la pobre fa­
milia de que procedía, entregóse por com­
pleto á las tareas escolares, doctorándose 
en Filosofía y Letras y licenciándose en 

Derecho con hojas de estudio brillantí­
simas y merecidas.

Comenzó á ejercer ja primera de sus 
profesiones en colegios particulares ; pe­
ro su ambición, nobilísima por cierto, era 
la de ingresar como catedrático de Uni­
versidad, para cuyo efecto se habría en­
tregado al estudio de la literatura espa- 
pañola, como en preparación de algunas 
oposiciones.

Deseando al propio tiempo ejercer la 
abogacía, se puso á las órdenes del ilus­
trado hombre público Sr. Pedregal, por 
quien tenía admiración y respeto, y á 
quien siempre pensó en considerar como 
maestro digno de imitación.

Otra personalidad notable, la del señor 
Morayta, era por García-Vao muy consi­
derada, y el digno catedrático, por su 
parte, animaba á nuestro malogrado com­
pañero para continuar el camino de glo­
rias emprendido.

Aun siendo tan joven, García-Vao 
deja muchos testimonios escritos de su 
talento. Éramos estudiantes, y el afán de 
escribir nos llevó á emborronar cuarti­
llas. Las suyas comenzaron desde luego 
á leerse con agrado en las columnas de 
los periódicos de provincias, y más tar­
de, al fundarse en Madrid un periódico 
ilustrado que tuvo por título El Criterio 
Científico, el nombre de García-Vao figu­
ró entre los de la redacción.

Más tarde se encargó de la dirección 
del semanario de artes La Escena; y por 
último, al aparecer en el estadio de la 
prensa Las Dominicales, en cuerpo y al­
ma se puso al lado de losSres. Ghíes y 
Demófilo para ayudarles en su obra gi­
gantesca.

Citar los artículos, estudios críticos y 
revistas contenidos en estos periódicos, 
así como los publicados en El Globo, en 
cuyas columnas ha estampado su firma 
algunas veces, sería tarea penosa y pro­
lija por todo extremo.

En todas estas labores campeaba el 
escritor ilustradísimo, de forma bella, 
que ni desdeña las galas de estilo ni se 
olvida de la profundidad de los conceptos. 
Gomo prueba de las aptitudes del señor 
García-Vao, citaremos el dato de que era 
uno de los más asiduos redactores de La 
Saeta.

Además de los citados periódicos, ha 
publicado trabajos en El Libre-Cambista, 
El Comercio Ibérico (dirigidos ambos por 
nuestro queridísimo compañero Gámiz 
Soldado), El Tribuno (de la Goruña) etc.

No limitaba sus tareas al periódico. 
Poeta por afición y por naturaleza, desde 
que estudió retórica comenzó á hacer 
versos, que todos leían con gusto y con 
admiración.

I El castillo de Manzanares (leyenda). 
Ecos de un pensamiento libre (colección de 
poesías serias de alto vuelo) y El amor y 

los frailes (sátira contra los represeutj, 
tís do ciertas ideas), dan prueba e jeto 
cuente de sus condiciones de poeta. 
cía versos, no guiado por la sonoridw^paj 
sino por el afán de cantar lo grande yhg 
ridiculizar lo pequeño, que lucha en j y d' 
no por conquistar el mundo.

El método para el estudio de la Hisf¿ fyg 
ria es un folleto interesantísimo y qL L 
revela grandes cualidades en su auÇigg 
para el cultivo de la ciencia histórica,,¿Qto

Pero más que lo publicado es lo iuéjjQgy 
to que García-Vao tenía el propósito dety|jjj 
poco á poco dando á la prensa. jurar

Un estudio de Filosofía greco-romai.^^^Q g 
El altar y el trono (tomo formado en pavp 
por artículos publicados, y que habríaT 
llevar un prólogo del Sr. Morayta). 1 
monaguillo (novelita que ha de imprim 
se en breve), y Et hijo de la viuda (ol 
libro de carácter literario, al que deb C. 
faltar algunos toques).

Había escrito un drama en un acto 
en el momento de su muerte se ocupa Ten 
en concluir, coa la colaboración del 
estas líneas traza, uua obra en la que g 
fraba grandes ilusiones. jsiec

Tos cc 
Duelo general. igQj,

Unánime y grande. Todos lamentr^^^ 
el suceso; todos execran al malvado qígres 
ha cometido tamaña alevosía. El horrante 
se mezcla con la indignación; los comffY e 
tarios no se interrumpen. Y en verdF®“’^ 
que todo esto se halla justificado. PerdLj^^, 
de pronto á quien estaba destinados el < 
grandes cosas es terrible. ¡Ver alejaijpai 
al compañero inteligente , al cariñAF®.^ 
amigo; no leer nunca más nuevos tra^^j^ 
jos de aquella pluma enriquecida IporRría < 
ingenio; cuánta jdesventura!

El entierro.

pícale 
las e 
dejar
I acu

Un día magnífico y esplendente, v coi 
los alrededores de la Glorieta de BilbfBán i 
una multitud que simbolizaba ese dut 
general de que antes hablamos.

Más de 4.000 personas con semblar g, pj 
abatido, siguiendo al féretro. Sobre él 1 ári- 
ofrendas del cariño y la amistad y la a 
miración. Goronas dedicadas por Las I 
minicales', la Srta. Albitos, Gabastu y y o(
familia de nuestro compañero Franc( fubi

Salmerón, Azcárate, Pedregal, Ghf -UB 
Demófilo, Martín García-Vao y Franc( 
formando el duelo. Detrás hombres j 
todas las clases y condiciones socialia c 
Una multitud que realizaba la manifesjact 
ción más solemne que en casos análogr^ii - * Op ( se ha visto.

Y allá en el cementerio civil, fraseslf^ p 
elogio, acentos sentidos, inspiradas co| ni 
posiciones vertidas sobre la tumba de piuai 
mártir. Maillo, que llora la pérdida 
amigo; Acevedo, que envía el último 
á un hermano; Rentero, que lamentafcg 
muerte de un adalid; Ghíes, que pone ||la8 

^ooa
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f acto coa unas cuantas palabras, pre- 
^'ijlididas de unos párrrafos de nuestro 

^’’Wnpañero Francos, que inconsolable, 
y|le calma para su espíritu abatido.

ÔQ1Y después... después la urgente nece- 
. (dad de ayudar á la justicia, de apretar 

filas de los libre-pensadores, de ele- 
y Qlr á la memoria de García-Vao un mau- 

■ 5’^’ieo que acredite por modo fehaciente 
’’^^^ii^nto era su valimiento y cuánto el ca- 

’ que todos le profesaban, los cuales no 
I*® ‘^^^tidarán un solo momento á quien supo 

íarar las ideas democráticas con su ta- 
agostado por el fuego del crimen 
primavera de la vida, 

briar
ta). .T. F.

•Pñ“ ---------------------------------  
ía (ol
3deb CANTANDO LA CIGARRA...

acto, '
capa ^oro ¡qué tontos de capirote son estos li- 
del
aue chapados é la anti-

B no les iban en zaga.
Siempre se han limitado y entretenido sus 

Tos con gritar y vociferar con toda la fuerza 
^Bus pulmones, dejándola salir improducti- 

mentF boca, sin duda esperando el maná, 
Amentándose amárgamente de los positivos 

(}||gre8os que obtienen los elementos recal- 
. honorantes.
COm^T es que aquéllos creen que la norma do 

ajustarse al bien de la madre 
p .tia, mientras estos otros, más cucos y más 
^^’■^tioos en las cosas de la vida, ponen en ac- 

nadOfa el conocido refrán do que <cada ermitaño 
alejaif para su ermita.» 
arinflí^^bá mucho tiempo todavía que una ofen- 
" casillas á un LI- 

feá-L creyendo que su patriótico eco repor- 
IPOrRría entusiasta en todas las concavidades 

íleulo-ventriculares; poro tuvo que recoger 
las en vista de la espantosa soledad en que 
efejaron sus colegas y cofrades. Creyó que 
i acudir al país, el país, como un solo hom- 

t©, V contestaría; mas cuán grande fué su chasco 
BilbfUán honda su amargura, al ver que su he­

le ducS^ se perdía en el vacío.
Incauto!
ápeló noblemente á los sentimientos libe- 

Mblaí 8, pidiéndoles dinero, y—¡qué había de su- 
’e él 1 ír1—una epidemia de sordera invadió tu- 
y la 2 ’^uosa el país.
Las l ^^f^oralnaente. Erró el camino.

tu. y apelado álos sentimientos religio- 

'ranci 
bres

y otro gallo le cantara.
'rancí lubiérase llamado UNION, FE ó SIGLO 
, Ghíf URO y los dineros do San Pedro hubieran 

jido considerable contingente.
^orque, está visto que, este pueblo no obi- 

. láotro resorto que el do la religión.
OCiai La caridad, virtud cosmopolita y atoa, sólo 
inifest táctica con ostentación y en aplicación de 
málog ^®ilnadas doctrinas.

l'or eso, mientras aquí en la Península, 
' pretender croar una escuadra aco­

ra para cada provincia, no ha habido entre 
las CO^ ni para una lancha del retiro, allá en 
)a de finas los Reverendos Padres Misioneros 
dida ií^'^nido un buen barco.
no adí^ supuesto, que no hay que hacer caso á 

lenguas que dicen, tratando do inqui­
nent Be dónde han salido los fondos, que en 
pone ^las listas no son todos, ni la nnayor parte 

fnee, individuos de la clase monástica.

LA SAETA

¡Bueno fuera, que tras de iniciar la suscrip­
ción pusieran también los cuartosl

Otro tanto dicen estas pécoras de la Cate­
dral que se construye en Madrid; poro hay que 
oirles como quien eye llover. Se entretienen 
en examinar sus listas y anotar la calidad de 
los donantes.

Hagámoslos ver á estos miopes que el Ilus- 
trísimo Cabildo C/atedral figura nada menos 
que con setecientas cincuenta pesetas mensua­
les, cantidad muy respetable, y que no deja de 
ser un buen grano de arena, ya que no una in­
mensa mole de granito, para un edificio que 
no costará arriba de cien millones de reales.

Más ya se ve, todos los que nada hacen, se 
han de entretener en censurar los actos do los 
demás.

También se dice que entre las personas que 
han pagado los vidrios rotos—¡digol—las pri­
meras misas, no figura ningún sacerdote, ni 
entidad eclesiástica.

¡Hombre! ¡También es exigencia! Pues qué 
¿no las dicen ellos? ¿ó quieren Vds. que, cual 
Juan Palomo, las digan y las paguen?

La verdad es, que cada uno es dueño de 
hacer do su capa un sayo; y así como los po­
bres pasan la vida entre miserias y lamentos 
demandando un perro chico para saciar el 
hambre de su prole, la gente do pro puedo 
muy bien dedicar la insignificante suma de 
doscientas cincuenta pesetas para limosna de una 
misa en la Álmudena.

Porque, lo que ellos dicen: ¡qué tienen quo 
ver ni qué les importa que á los Maestros do 
escuela so les concedan patentes de mendigos, 
para que á falta de pagas so busquen la vida 
como Dios les dé à entender, y vean la conve­
niencia de morir sin estar viejos, ante la triste 
perspectiva de no encontrar asilos ni hospita­
les, en que dar con su traqueteada hosamontal

Mas estos liberales todo lo encuentran cen­
surable, y no desperdician ocasión de clavar 
las acaradas garras de su acerba crítica, aun 
en los actos más privados é individualidades 
de la vida.

Estos días, ¡barajan con mordaz palabra, 
dos noticias que la inocente Correspondencia pú- 
plicó en un mismo día, como si á ellos les 
importara un ardite las fiestas y banquetes 
conque obsequia el Obispo de Barcelona al 
Banquero de aquella capital D. Manuel Giro- 
ña, en justa correspondencia y agradecimiento 
por un donativo de un millón de pesetas, des­
tinado al benéfico objeto de proseguir las obras 
de la fachada de la Catedral, mientras el paga­
dor de la Diputación provincial de Málaga 
adelanta, de su bolsillo particular, alguna de 
las varias pagas que deben á las nodrizas que 
laotin à los inocentes hijos del amor furtivo, 
tratando de evitar que unas y otro, perezcan 
de inanición, precisamente en el momento mis­
mo que el pintor italiano Merlatti está en Pa­
rís demostrando al mundo entero, que la ali­
mentación, lejos de ser necesaria al hombro, es 
sólo un grosero lujo de la vida.

Miguel Mblgosa.

VOSOTROS

Para vivir, ciaJadaaos 
en esta corte de España, 
hay que andar listos de manos, 
que el más tranquilo se engaña.

Porque Li Segar i dad, 
el buen Manilla lo dijo 
con muellísima verda l, 
es de los pillos, de fijo.

Las autoridades listas 
están en mil ocasiones. 
¡Hay que cazar periodista, 
no asesinos, ni ladrones!

Por vidi de San Pascual, 
que me cansa tal belén, 
¡Cuidado si lo hacéis mal, 
aunque os digan que está bien!

Vosotros los defensores, 
en estas tristes edades, 
de los prevaricadores 
y de inviolabilidades.

Nunca sabréis gobernar 
al pais de otra manera, 
y al fin os tendrá qne echar 
el país de una puntera.

Vosotros, que en el poder 
nos dáis la gran desazón, 
t in sólo sabéis hacer 
una buena digestión.

Y en llenando bien la panza,
08 halláis tan satisfechos. 
Todo lo tomáis á chanza 
y nada tomáis á pechos.

Políticos picadore.s 
de la calaña de Chuchi. 
Confesad que os dan temblores 
las abstiuencias de Succi.

Pero confesad también 
que habrá ju.sticia del cielo, 
y que el día del belén 
¡os van á tomar el pelo!

X.

¡CREAME USTÉ!

Si señor, creámeV.: sigo siendo ministe­
rial con este Gabinete, que más bien parece 
antesala, lo mismo, ó más si cabe, por su acen­
drado dinastismo, que lo fui con el otro, 
(q- e. p. d.)

Las razones que tongo para ello, son mu­
chísimas y de peso, es decir, de libras, como 
diría cualquier taurómaco oficial. La principal 
de ellas, es ver que el partido republicano se 
hunde, se hunde sin remedio en el insondable 
abismo de la nada.

¡ Ehl ¿qué tal? Ese abismo que no se sonda... 
pbl

Y mire V., tal vez yo con el tiempo hubie­
ra sido republicano, porque lo que es el pro­
grama, es apetitoso para los pelagatos como un 
servidor de Vds. Leámosle otra vez.—Hablo 
del programa:

Sufragio universal.
Libertad de imprenta.
De enseñanza.
De asociación.
Da reunión.
De cultos, etc.
Supresión de la lista civil.
Da los grandes sueldos.
De las clases pasivas.
Del presupuesto de culto y clero.
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—¡Y esta lumbre se me apaga!
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¡MAMARRACHOS!10aé espantosa soledad!

—A pesar de los obstáculos que se oponen á nuestro paso; 
llegaremos.
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6 LA SAETA

Enseñanza obligatoria, laica y gratuita.
Servicio militar obligatorio.
Separación absoluta de la iglesia del Es­

tado.
Si señor, sí: al pronto dan ganas de hacer­

se de magogo, y hasta de calarse el gorro fri­
gio—gobernador mediante—pero examinando 
toda esa balumba de libertades y medidas eco­
nómicas, causa miedo considerar puedan ser 
llevadas al terreno de la práctica. ¡Y las lle­
varían! ¡Vaya si las llevarían!

Figúrese V., lector los inconvenientes que 
traería el planteamiento de la universaliza­
ción del sufragio.

¡Cómo! un miserable albañil, que huele á 
petrolero, sin parroquianos, desde una legua, 
ha de codearse en lostomicios con el Duque de 
la Calabaza, el Barón de la Tontería ó el Afar­
qués del Melón?

¡Cómo! ¿porque los pobres sean más, han 
de imponer su voluntad á nosotros los ricos, 
digo, ¡á ellos! los ricos, porque estén en mino­
ría? ¿Y eso qué importa? La calidad debo supe­
rar à la cantidad.

¡Digo! ¿Y han de permitir Sagasta, León, 
etcétera, que el día en que el pueblo haga unas 
elecciones, mande á las Cortes una mayoría re­
publicana, hombres todos de luengua y crespa 
barba, aviesa catadura y que tararean por lo 
bajo:

¡Sangre y exterminio 
haya por doquier...

E10 no puede ser ¡ea!
Y ¿dónde deja V. la libertad de imprenta? 

¿Es decir, que esos folicularios, esos hombres 
(¡ue hacen patas de mosca, sobre cuartillas 
respaldadas, no han de tener otro freno que el 
código? ¡Imposible!

¿Y no irán á la cárcel, ni á presidio, ni ten­
drán el placer de efectuar gratis un viaje de 
recreo á las Marianas, ó á las Carolinas, ó 
Fernando Póo, por que digan al presidenta de 
la República lo que se les antoje?

¡Qué miseria!
Menos mal si nos referimos á la libertad de 

enseñanza... ¡Poco que me gusta á mí ver á 
una niña exhibiendo una bien modelada panto­
rrilla, un turgente seno, un... ¡quedo pluma!

Esa, por mi parte, puede venir, ¡voto por 
ella!

Por ella, sí, ¿pero la de asociación, de re­
unión, da cultos...? ¡Nó, mil veces, nó!

¿Asociarse? ¿reunirse el obrero? ¿para que 
todos los días anduvieran maquinando contra 
el orden? ¡ah, el orden! Creo que así se titulaba 
un periódico de D. Emilio, el mejor republi­
cano que hay bajo la capa del cielo, suponien­
do que éste no la haya empeñado.

Y ¿dónde me dejan Vds. la libertad de 
cultos?

¿Hay nada más horribie que ver un hebreo 
rico, un capitalista musulmán, mientras los 
verdaderos cristianos que profesan la verda­
dera religión se mueren de necesidad, ven sus 
iglesias desnudas ó incendiadas por laoólera de 
Dios, tienen sus curas y obispos en la miseria 
y sostienen con sus limosnas bien escasas, por 
cierto, al pobrecito Papa?

¡Ah! lágrimas de sangro derramará mi 
corazón hasta el próximo artículo, en el que 
pondré de manifiesto una vez más la imposi­
bilidad de la entronización de la República y 
lo infaustas que para el pais fueran las econo­
mías que introdujera en los gastos del erario.

En el nombre del padre, del hijo, etc.
ËRIBALD0 P. DE AZPÍLLAOA.

SAETAZOS EXTRORDINRIOS

Á ELLA

Ya sabe usted señora, que yo la quiero 
lo mismo que les gatos á los ratones, 
igual que el inquilino quiere al casero, 
igual que los honrados á los ladrones.

La quiero á usted, señora doña María... 
No digo á la parrilla, por compromiso. 
Allá van los saetazos, señora mia.

¡Ojo! IQO® aviso!

Usted sabe, señora, que al pobre Mesa 
envían á presidio por treinta añazos, 
por periodista: Emilia... ¡chúpate esa! 
¿Pero esos demagogos?... ¡ah! ¡calzonazos!

Y Melgares y el Biíco siguen robando, 
y van á los establos los principillos.
¿Y esos conservadores?... Pues... conservando 
el parné que nos sacan de los bolsillos.

Ramón, el que en dolores es un portento, 
de honradez habla, ¡aceite! y habla de gracia. 
El asegura, tiene mucho talento;
que de él dice está lleno... pues, ¡no se vacia! 

Francia nos llama ingratos, ¡razón la sobral 
Pues que mientras el pobre muere—no ahito— 
su desgracia olvidando, ¡pagamos la obra 

de un oonventito!

Prosiguen en las Cortes los coaligados, 
debiendo estar trepando por esos cerros, 
donde se aspiran aires purificados, 
y donde se reparan pasados yerros.

Fué á San Francisco el amo de aquel ducado 
que tantas desazones dio á mamá suegra; 
A un cura los metales le han vendimiado, 
¡de fijo que lo sienten usté y la suegra!

La República, dice que es imposible 
el pendón ó bandera posibilista, 
digo lo que Parera... ¡esto es terrible’. 
Por si á ser verdad llega... ¡ande usted lista!

Mateo se relame de puro gusto 
y el leader del partido conservadero, 
Y ¡no piensan que el pueblo les dará un susto... 

de envido y quiero!

Da Gastalar y Martos dice El Progreso 
que saldrán por la puerta, ¿eh? da los carros. 
¿Qué dice usted señora, qué dice usté á eso? 
Prepare usted los chicos y los cacharros, 

y vaya empaquetando sus alhajitas, 
que como usted la boca la tiene llena 
da yo no sé qué granos se necesita, 
en vez de comor roscas el pan da Viena...

Si hay quien en seis meses se compromete 
á no probar bocado... Siempre ayunando 
en este país del tute vive el pobrete, 
y en cambio... ¡Cuánto grana vivo gozando!

He visto el primer número de La Langosta, 
y creí que usted era quien se vendía. 
¡Ah, dícese que pronto toma la posta 

doña María!

Que vaga una cuadrilla de foragidos 
por la parta da Baas, allá en Granada. 
Sarán conservadores archi-aburridos, 
ó carcas escapados de una majada.

Los ríos van saliendo de madre y tía; L 
la prensa libre vive... ¿quién dijo eso? L 
Al Orden denunciaron el otro día. í 
al Látigo más tarde, luego al Progreso,

i
La coalición se rompe, doña Maruja, tearezi 

dicen los caballeros ministeriales, pote 
falanje que á los Piri... á usted empuja... «san 
¡Pero! ¡ay! ¡que usté se lleva nuestros metouíer

Y si gratis la entrada dejado hemos, ü á La 
á usted la enamorada y enloquecida... no qui 
no tenga usted cuidado, ¡la oobraremo8...Bne ar

á la salida! ¡

En el Congreso el célebre señor Sagas! 
llama los demagogos con ¡paz ó guerra! 
Vale que somos todos de buena pasta, 
y que su piel sabemos es de Becerra.

Del difunto las honras ocho mil duros 
costaron nada menos, ¿á la familia? 
Sigue el contribuyente con sus apuros, 
y dando galli... pavos la pobre Emilia.

tablar 
Bbrá I 
seño; 

lédela

El ministro marino llama muy serio 

|B8 se 
1 doG 
do ha 
} ust< 
Jarof 
rastrjá las contribuciones lágrimas de oro. 

¡Llora, contribuyente del suelo hesperio! iz y < 
y cuando á puros males cese tu lloro, 

consuélate mirando tus amos riendo, 
y viendo del chiquillo Pama de cría, 
y la que usted me entiende y yo me entiet 

doña María. yo fu 
te las
;oou u

Oraciones ha habido noventa y siete r • • • • 
en las Cortes, ¡Maruja de mis entrañas! p* 
¡Y el pueblo sin camisa...! Necio, pobreti^ 
que no limpia su casa de telarañas. 

Abusos cometidos en Grazalema... 
Ya sé yo que es mi patria la del abuso. 
Lo comete una blusa... y se la quema, 
y se le echan botones si es gabán ruso. \UE

Diez mil duros ha dado una persona 
para una iglesia. ¡Aprende, tú, Marujilla, 
Fue en Sevilla... merece la tal corona; 

no c

pues prueba es de que pobres no hay en Sev^p qu 
El uso de armas piden galáicos curas, l da 

y en Avila una iglesia se ha desplomado 
¿Y el freno religioso? ¡Se quedó à oscuraíj^^ 
;Y ese catolicismo tan acendrado? I 

plga 
  adié

Señora: un pelagatos, un periodista, niaor 
que se hallaba emigrado, se acogió á indi, pgj 
y en Pamplona le han preso. ¿Hay quien , 
miserables acciones de tanto bulto? t 

Se han cerrado dos casas de mala fama;p'^® 
la blanca nieve cubre picacho rojo. 
Señora da mi vida, guarde usted cama, 

¡y abra usté el ojo!

Rrda 
iÚDQei 
^üetn 
¡‘àaoe 

yi 
o 

Fcm

Sufrió una princesita cierto accidento 
—no sé si fué do día ó fué do noche— Î 
Iba la pobre en cocha, y ¡ay! de repente i 
la pobre princesita cayó del coche. j 

¡Eso DO es nada! Saben las pobres grey® 
que si caen las princesas, aunque sean lis! 
¡también del muelle trono se caen los re] 
por más que los apoyen posibilistasl

y 
?8 in 
pem

lem
Ya están aquí el Chaqueta y el Narigudo,^ 

caballeros que ejercen do tomadores; k
pero crea usted, Maruja, que ancora dudo iPal. 
si serán disfrazados conservadores.^ t
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I papa á quien la musa también arrulla, 
iía; latinas estrofas, si he de ser franco, 
3? lende que traduzca el neo Garulla. 

¡Aprieta, manco!
10.

Ilgún una noticia que trae Progreio, 
ja, iuarenta denuncias sufrió la prensa 

reinte días... Señores, ¿y es algo eso? 
Jja,.,|saan ustedes brutos! ¿est^ compensa 
s me'quier las desazones que les largamos, 
os, il á La /Regencia que al chichonero? 

rao que no sabemos á dónde vamos!
Q08.,.ina arraigo el trono! ¡y hambre el pechero! 

lagast 
ral

lablaron en sile.ncio'í dice La Iberia. 
abrá castellano la pobre chica? 
señora, que limpias tan grave y seria, 

Mdela una silla a-oa-de-mi-ca! 
iros 

08, j^s sepa usté, señora, que un pobre infante, 
ia. n doctor, un magister de operaciones, 

do hace muy poco sabio ayudante.
I usté que la cosa tiene... botones!

“io paróse una joven de su marido; 
rastraron lo mismo que é pluma el viento, 

>eriol|z y coz los curianas ¡ab! la han metido. 
>, ¡¡ín un convento!!

’ r j * • entier
yo fuera el marido, se me figura 

las cuatro patas del padre cura, 
con una «sGacs... sí, le rompía...

e f .....................................................................  
¿agj |íl much) cuidado con la criatura, 
obretíf* cobrando, doña María,

Ekibaldo P. de Azpíllaga.

ISO.

so. \'UESTRAS CELEBRIDADES.

na ! no carecemos de ellas, no, señor. Hom- ujula- . , , ,
y hembras celebres hasta lo infinito. Y no 

en Sev(íi que hablamos de Sagasta, ni de Alon- 
iras, 1 de Romero, ni siquiera del monstruo 

boo.
iscuraf, . . .IV/■ los que nos referimos, es á los héroes 

fclgacbo, que diría Morayia.
idie mejor puede aspirar con justo título 

ta, ^mortalidad que esas creaciones, no digo 
A indi pgpQ gj nacionales, que simbolizan las 
len tienen desarrollo. 
fama;^*^^ todas las naciones abundan es 

hrdad; poro que la nuestra es la que ma­
na, iÚDQero cuenta de ellas, es innegable.

®Qemos, por ejemplo, El Otro, persona 
‘úaoente que todo el mundo conoce, por- 

mto y porque el mencionado señor dice mu- 
— cosas que la universalidad cita, 
ente liemos á Pateta, ciudadano que á todos 

vflü ’ y visto, ó mejor, por lo 
Ban líff
los ró¡ aeinos al Sargento Utrera, que reventó 

cenaos á A/ari Castaña, la de los tiem- 
¡gaa consorte del Ley que rabió, sin duda 

entonces era desconocida la salchicha 
¡pal.

'igudOf 
b;
I dudo

Tenemos al Capitán Araña, valiente entre 
los valientes, y al cual remedan muchos en 
este’bendito país.

Tenemos al Tío Lucas, aquel de cuyos gal­
gos se cuenta que, cuando veían salir una lie­
bre se paraban à cosas inoportunas.

Tenemos al Tonto del bote, al de Capirote, al 
bobo de Coria, personajes que hoy, con frac y 
cruces y calvarios, se codean con cualquier 
Cardona más ó raeno.s listo.

Tenemos à iMari Ramos la de la gata.
Tenemos á C¡lainos el de las coplas.
Tenemos á Juan de las matas, aquel que mu­

cho las quería, pero que poco 1h.s gozaba.
Tenemos al celebérrimo Padre Cobos, maes­

tro en irdirec^a’.
Tenemos á Perico el de los palotes y á Pe­

riquito entre ellas, mujeriego á raja tabla.
Tenemos á Cachano, al que sabido es hay 

que llamarle con dos tejas.
Tenemos á J^uan Portal, quien lo mismo lo 

importaba quedar con el prójimo mal que 
bien.

Tenemos á£). Quijote, exagerada idealidad, 
mejor dicho, locura del idealismo.

A ¡Sancho Panza, para el que es forzoso in­
ventar calificativo que bien le cuadre.

Tenemos á Pero Grullo, saco de verdades 
inconcusas.

Tenemos á Antón Perulero, el que sólo á 
su juego atendía, y á quien no faltan imita­
dores.

Tenemos al Enano de la Venta, y hoy á no 
pocos que hacen y dicen como él ¡si salgo!...

Tenemos al Herrero de Arganda, que ma­
chacando olvidó «I oficio.

Tenemos á Casca ciruelas, al cual muchos 
imitan actualmente.

Tenemos á Ambrosio el do la carabina y á 
Bernardo el de la espada.

Tenemos al Alcalde de Tutana, que mu^ó 
porque á un sebrino suyo le hizo el sastre un 
chaleco corto: sastre que, probablemente,sería 
el de Campillo, que sobre poner el hilo, cosía de 
balde.

Y tenemos centenares de celebridades an­
tiguas no archivadas, y que no dejan de tener 
sus imitadores; celebridades que no quiero 
enumerar, porque tal vez para ello necesitaría 
todo cuanto papel se fabrica en Bélgica.

Hoy, entra nosotros, ¿quién no recuerda à 
perico Manguala, que enriqueció el habla cas­
tellana con el verbo mangar ó manguea, que de 
ambas maneras se dice?

¿Quién no ha conocido al celebérrimo can- 
didito, candidato al trono español, Angel I?

¿Y DoñaBaldomera? ¿y...? ¿y...? ¿y--.?
—¿También? ¿y por qué?
—Pues. . ¡por eso!

E. P. DE A.

ADVERTENCIA DE LA ADN1INISTRACIÛN

Suplicaoios á los suscriptores que i 
se hallan en descubierto con esta Ad- i 

ministración, que renueven sus sus­
cripciones, á fin de que no sufran re­
traso en el recibo del periódico.

SE HA PUBLICADO
EL

ALMANAQUE INFUNDIO
pava 1887

Compone un precioso volumen de 80 
páginas, con 100 dibujos, artículos y poe­
sías de reputados autores y una magnífi­
ca cubierta al cromo.

Precio: A. peseta

L4 KÀLE4 DE LA AKISTOGRlClA
POR R. VEGA ARMENTERO

Un tomo de 320 páginas con capricho­
sa cubierta á tres colores.

Precio: DOS pesetas

Nuestros coresponsales y suscritores 
tendrán derecho á la rebaja de un 2.5 por 
100 en los pedidos que hagan.

Á LOS HIJOS DEL PUEBLO
VERSOS SOCIALISTAS

POR F. SALAZAR Y TOMÁS CAMACHO 
con un prólogo de 

ERNESTO ÁLVAREZ 
juna caria de ALEJANDRO SAWA

Un volumen de 96 páginas con cuatro hermosas 
láminas en color y uní cubierca á dos tintas. 

Precio: UNA peseta.
El 25 por 100 de rebaja á nuestros corresponsa­

les y suscritores.

BIBLIOTECA MO BERNA

EN PRENSA
HISTORIAS DE AMOR

POR

jJOSÉ DE piLES

Un tomo en 8.” mayor.
Precio: DOS PESETAS

LA NOVELA DE URBESIERYA
NARrtAOIOXES 

por

J. FRANCOS RODRIGUEZ

Un bonito tomo de más de 200 páginas 
con 32 grabados y cubierta á dos tintas. 
Precio, 2 pesetas.
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p»£<E3dOS VE 1ST A.—Paquete de 26 ejemplares, 1*60 pesetas; número suelto, XO oóxrtimos; atrasado,
céntimos.

SUSCRUPOIONES.—Madrid y provincias, 1*60 pesetas trimestre; Cuba y Puerto Rico, 8 pesetas afio; extranjero, 10j 
setas afio.—Pago adelantado.—Se dará cuenta de toda obra de la cual se reciban dos ejemplares.—No se devuelven los ori 
les.—Toda la correspondencia so dirigirá á la

Administración: Rejas,, núm, 4, primero izquierda

LA RALBA DB LA ARISTOCRACIA
POR R. VEGA ARMENTERO

UN TOMO MENSUAL

TOMOS PUBLICADOS

UNA peseta

I.—Con la ayuda del Médico. 
II. —Solemnes gozos, 
in.—Tocando el órgano y La 

Penitencia.
IV.—Los Católicos.
V.—Los hijos de los padres. 

VI.—Quiero ser cura.
VII.—El amor y los frailes.

EN PRENSA

VIII.—La Cardenala.

Biblioteca y anli-clerical

DIEGO G. ROMERO
EDITOR

Rejas, 4, primero

MADRID

El Ermitaño de las Peñuelas.—Vidjes del 
chino Dagar-Li-Kao por los países bárbaros de Eu­
ropa, España, Francia, Inglaterra y otros.—1.* y 2.“ 
8arto.—Segunda edición, aumentada con una biogra- 

ade Femando Garrido.—Dos tomos; precio 2 pe­
setas cada uno.

Cuentos cortesanos. — Segunda edición.— 
Cuento primero: Las cápsulas de copaiba del doctor 
Borrell.—segando: La trompeta del juicio.— 
Cuento tercero: La llave de dos vueltas.—Un tomo 
en 4.®, precio 2 pesetas.

Garrido '^Fernando),-¡Pobres Jesuitasl—Qñ- 
genes, instituciones, privilegios y doctrinas de la 

ompañia de Jesús, seguido de La Monita Secreta ó 
instrucciones ocultas de los jesuítas —Un tomo; 
precio, 2 pesetas.

La República demoorátioa federal uni­
versal, precedida de un prólogo por Emilio Caste-

Un tomo de 320 páginas con capricho­
sa cubierta á tres colores.

Precio: DOS pesetas
Nuestros coresponsales y suscritores 

tendrán derecho á la rebaja de un 25 por 
100 en los pedidos que hagan.

Á LOS HIJOS DEL PUEBLO
VERSOS SOCIALISTAS

POR F, SALAZAR Y TOMÁS CAMACHO 
con HR prólogt de 

ERNESTO ÁLVAREZ

juna carta de ALEJANDRO SAWA

Un volumen de 96 páginas con cuatro hermosas 
láminas en color y una cubierca á dos tintas.

Precio: UNA peseta.
El 25 por 100 de rebaja á nuestros corresponsa­

les y suscritores.

EL CLERICALISMO
Sm definición, sus principios, sus fuerzas, los peli­

gros gue ofrece y los remedios que se le deben 
aplicar

POR H. DEPASSE
Dos tomos en 4.°, DOS PESETAS.
Veinticinco por ciento de rebaja á 

nuestros corresponsales y suscritores.

lar, y seguida de los dos proyectos de Constitución 
federal elaborados en las Cortes de 1873. Décima* 
sexta edición —Un tomo; precio, 1 peseta.

La Revolución en la Hacienda del Esta­
do, de las provincias y de ios municipios.— 
Un tomo; precio, 2 pesetas.

Los Estados Unidos de Iberia ó la Fede­
ración Ibérica.—Según la edición.—Un tomo en 
8.®; precio, I peseta.

La Restauración teocrática.—Progresos y 
decadencia del catolicismo en España desde unes del 
siglo XV basta nuestros días.—Segunda edición.— 
Un tomo en 8.°; precio, una peseta

Historiado las clases trabajadoras des­
de los tiempos antiguos hasta nuestros días, 
precedida de un prólogo de Emilio Castelar.—Un to­
mo en folio de 1.088 páginas; precio, 18 pesetas.

La Cooperación.—Estudio teórico práctico 
sobre las sociedades cooperativas de producción y 
consumo, en Inglaterra y otros países, especialmente 
en España.—Segunda edici'n.—Un folleto do 128 
páginas en 8.® mayor, 50 céntimos; 100 ejemplares, 
37 pesetas 50 céntimos.

Taxi] (León).—Pío IX ante la historia.—Su 
vida política y pontificia, sus devaneos, intrigas, 

1 destempla tizas, locuras y crímenes.—Traducida, ano- 
! tada y comentada por el doctor Bartolomé Gabarró.

—La obra constara de cinco tomos á l‘5O pesetas el 
; tomo. Enjuadernados en lujo á 2‘25 tomo.
I A. Q. M —La libertad de la ciencia y él ultra- 
j montañismo, ó sea el discurso de D. Miguel Moray-

TOMOS PUBLICADOS

Rebaja de 25 por 100 á nuestros correspo 
y sus cr it or es.

TOMO mensual Una peseta.

1. Los Curas en calzoncillos.!
' I ,2.^ edición. ;. ¡Ya no hay vírgenes! j

III. El Misterio de la Encarnación.
IV. Curas y Beatas. 
V. Bodas Místicas.

ACABA DE PUBLICARSE

VI.—Amor entre faldas.

ta, juegado por ultramontanos y liberales.—P 
1 peseta.

Damas (Alejandro).—Creación y redencii 
Interesante novela histórica sobre la Revol 
francesa.—Dos tomos; precio, 2 pesetas cada n

Sirven (Alfredo).—El hombre negro.—No 
antí-jesuítica, con una carta de Víctor Hugo, 
tomo; precio, i peseta.

Mr. Godin, fundador delf amiUsterio de
—La cuestión social.—Un tomo en 4.°, 2 peog

Eca de Queiros.—El criiTien de un cléri 
Novela escrita en portugués, traducida por un jes® 
—Dos tomos; precio, 1 peseta cada uno.

Serna (José de la)—¡Lo mejor del mun<^ 
Precio, 1 peseta.

Rjmero Girón (Vicente).—La cuestión 
Carolinas ante el Derecho Internacional.—Pi® 
1 peseta.

Eeckmán Chatrián.—ia Cantinera ó loi 
luntarios del 93.—Precio, 1 peseta.

El abuelo Lebigre.—No vela anti-jesuiti
Precio, 1 peseta.

Cala (Ramón de)—El Problema de la misenf . 
Resuelto por la armonía de los intereses humanoi^ 
Un tomo en 4.°; precio, l‘5O pesetas. fe

En la Administración de este periódico se 
ben pedidos de las obras anteriores. jg

Nuestros corresponsales y suscritores tienenB 
recho á la rebaja de un 25 por 100. '

No se servirá pedido que no venga acompañ* 
de BU importe. ■
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